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EL INFORME HITE SOBRE LA SEXUALIDAD FEMENINA
ALGUNOS DE LOS TEMAS QUE INVESTIGA

Myriam Bustos ArraUa (.)

1.-E1 Informe Hite, lo investigadora y "Sinceridad Sexual".

Sinceridad Sexu,,/: es un libro impreso en Españo, cm Barcelona, por Edicio:1es Mer­
tínez Roca, S. A. , cuyo última edición es de 1977. Su autora es Shere Hite, norteamericano,
doctora en Filosofía por lo Universidad de Columbia. CUd:,:do se publicó lo obro, dirigía
el Proyecto poro uno Sexualidad Feministo, así como un Programo de Investigación sobre
lo Sexualidad Masculino y la Política de Ja Vida Privado. Casi ten conocido como el fa­
moso y yo legendario Informe Kinsey sobre lo Sexualidad del Norleamericano (1953) es el
Informe Hite, sobre lo Sexualidad Femenino, reolizado por lo rn('ncionoda investigadora
con base en 105 respuestos anónimas que dieron más de dos mil mU"leres a una serie de
cuestionarios que empezaron o difundirse o partir de 1972 por distir;tos medios, de mane·
ro que fueron contestados poco a poco por mujeres de Estados Unidos y Canadá, princi­
palmente.

El libro no presento los resulrodos del InfOTme, todavía. Es, apenas, el primero de
uno serie que Shere Hite inicio con él en 1974, cuando lo publicó en inglés, con el propósito
de "empezar o discutir entre nosotros (105 mujeres) lo naturaleza de nuestro sexualidad",
paro reconsiderarlo y redefinido.

Shere Hite pone de manifiesto, en lo introducción, un hecho importante: que la li­
teratura existent~ sobre lo sexualidad femenino contiene errores en lo mayoría de los ca­
sos; que posee lo limitoción de estar escrita casi exclusivamente por hombres y que en ello
se porte de supuestos que es imprescindible examinar. '"Rara vez --señala- se ha admi­
tido que la sexualidad femenino puedo estor dolado de uno naturaleza propia, lo cual
implica mucho más que el reducirlo o mero contrapartida lógica de lo sexualidad mas­
culino' .

Paro lo autora del Informe, los mujeres estomas Ion absorbidas por la imagen que
de nosotros ha dado nuestra culturo, que hemos perdido contacto con lo que sentimos
reolmenie; mós aún: estomas prácticamente incapa.:it.:Jdas, incluso, poro expresarlo.

El primer poso que la Hife creyó necesario poro superar esta situación que impide
conocer la naturaleza de lo scxualidod femenina y, por cnde, lodo intento de cambio de
105 normos equivocados que prevalecen -para infelicidad e incomunicación entre hombres
y mujeres en el plano scxual- fue el de intenlar el restablecimiento, en lo muier, de su
propia comunicación con sus sentimientos mós auténticos. Con este fin y con este criterio,
elaboró uno serie de tres cuestionarios. Quien los respondiera (voluntariamente, por cierto)
tendría lo oportunidad de descubrir sus propios sentimientos, en un esfuerzo por expresor­
los sin \0 limitación de estar "coro o coro" con nodie.

Este primer libra de la Hite no contiene, entences, conclusión alguno. Esto constituido,
simplemente, por uno selección que ella mismo realizó de los mós de dos mil y elocuentes
cortos anónimas recibidos. No es, por lo lanto, ni siquiera uno muestro representativo. Son,
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ton solo, los píimeras respuestos publiC(ldo~ porque lo autora juzgó eran "los más típicas,
los más crudos". iY "'ayo que lo son! En ellas se percibe, en primer término, que cado in­
formante esló haciendo un intento auténtico por expresar su verdad, su experiencia, sin ta­
pujos; utilizando, incluso, todos los términos chocantes poro oídos sensibles a estos temas
pero que son imprescindibles poro dar uno imagen de lo situoción real a que se refiere
cada uno y de sus sentimientos y rcacciones frenie o elio. (Cabe advertir, si, que para UI1

lector de nuestro país, la terminología es extraña: la traducción fue hecha desde ei infilés
al español por un español, de manero que el léxico correspcnde 01 que se uso en Espoña,
en lenguaie familiar y vulgar, para denominar los situaciones y los órganos referenles a
la sexualidad). Codo mujer que responde se nota despo¡ado de todo amor propio para
relator su experiencia con el sexo, tal como lo vivió o com-:J qLtcdó grabado en su vida; o
tal como lo percibe en el momento presente.

los muieres que responden fluctúan entre los ca:orc~ y los sesenta y cuatro años;
pertenecen o distintas clases sociales y sus niveles de educación y de inteligencia también
difieren. Algunos sólo han tenido uno experiencia sexual "serio"; otras llevan yo uno cuen­
to bastante svbido de encuentros eróticos de todos tipos. MudlOS esfán o han estada ca·
sodas; unas cuantas conviven, simplemente, con un hombre o con otro mujer. -Algunas han
sido definifivamente promiscuos; otras han vivido de ocuerdo con las pautas de fidelidad
exigidas en nueslTas sociedades. Pero todas nos dicen co!as abismantes. No en lo atinente
(J lo que hacen -bastante co~ocido por quienes leemos mucho sobre estos temas o tene­
mos experiencia directa con lo que cuentan las mujeres copaces de hablar de sus proble­
mas-, sino en cuanto a 10 situación de desencuentro de la muier con el hombre, de insatis­
facción de ella, de fingimiento y de resignación ante lo realidad realmente patéticos que
revelan.

He leído muchisimo sobre sexología. Es uno de los lemas que me opasionnn. Sill
embargo, pocos lecturas me han dejado uno impresión tan hondo como la de las res­
puestas de estas mujeres o los cuestionarios de lo Hite. Porque me parece que en conjun­
to hoy uno verdad humana universal referente a lo sexualidad femenina y a sus dificulta­
des de realización y que, por esto mismo, conviene conocerlas y divulgarlos, agrupadas
por ternos (los más destocados, ton sólo) comentaré algunos de las respuestas. En ciertos
cosos (los mós), bastará con lo simple transcripción Isintetizada, por cierto), pues repite: los.
palabras por sí solos lo dicen todo y huelgan comentarios.

2.-AIgo sobre Jos cuestionarios vti/izados po.- lo investigadora.

los tres cuestionarios que figuran en el libro tienen muy pocos vanacioncs entre
sí. Son, en realidad, tres versiones de una misma serie de preguntas, con minimas diferen­
cias. El número de preguntas fluctúo entre las cincuenta y tres y las sesenta y tres, todos
muy directos y detalladas, de modo que difícilmente puede, la mujer que respondo, enten­
der algo distinto de 10 que se le inquiere. los tres llevan un encobezomienlo en que se
explico cuól es el objetivo de los preguntas.

"El presente estudio ---dice el primero, elaborado en setiembre de 1972- se pro­
pone investigar los preferencias sexuales reales (aunque ¡nexpresadas en lo mayoría de
los casos) de los mvjeres, poro luego publicarlos, o fin de que p05en a lormar porte amo
pliamente conocido y admitida de lo ",ida sexual".

"El propósito de este cuestionario -dice el segundo, fechado en enero de 1973­
es trotar de conocernos mejor a nosotras mismas, tonto en sentido colectivo como indivi­
dual. Por una porte, el plantearle a ti misma estas preguntas es un buen modo de fami­
liarizarte con tus propios sensaciones sexuales; por otra porte, es magnífico saber lo que
piensan y dicen otros mujeres acerco de los mismas cuestiones t...), dado que no resulto
corrienle hablar al respecto".

"Este cuestionario -dice el tercero, fechado en junia de 1973- ho sido redadado
poro contribuir al outoconocimienfo personal, así como poro compartir ese conocimienio
entre nosotras. Yo es hora de que definamos nuestro sexualidad, en vez de tolerar que lo
hagan otros en nuestro lugar".
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Como puede notor!>c, se troto de que \0 mujer interrogado aporte su propio expe­
riencia poro el conocimiento de otros y poro lo modificación futuro de todo lo que me·
rezca cambios, sobre lo base de los conclusiones que se obtengan.

3.-5í que es importante el sexo.

la primero pregunto compuesto o doble del cuestionario -hecho por nosolros una
síntesis de la que figuro en los tres- es esta¡

- ¿Es importanfe poro ti el sexo? ¿Quó significación le osignos on tu vida?

las respuestos son, casi todas, afirmativas: sí, tiene importancia y es un medio paro
expresorse, poro comunicarse, poro Hevar uno vida equilibrado, para darse o los otros,
paro compartir, poro vivir lo auténtico intimidad, poro ... Pero, mciar, escuchemos lo
porte más medular de los distintas respuestos:

- Si, tener sexo, que porO mí significo estor enamorado, es muy importante. El
lener una buena relación sexual con el hombre o quien quiero es lo porte más importante
de lo convivencia.

- Creo qUQ "es más importante poro mí que lo que deberío ser. Procuro disimulor
lo que siento paro que nadie se entere.

- Sí, 'es importante poro mí el tenerlo, ahora que he descubierto que soy un ser
sexuado. Tengo cincuenta años ...

- Si, creo que es porte de una vida sano y equilibrado, tonto en lo físico como
en lo psicológico.

- los sentimientos y emociones que acompañan al sexo son imporfantes pora mí.
Durante el sexo puedo expresar mis sentimientos mós íntimos hacia mi marido y recibir [o
mismo en respuesta.

- Mi sexualidad es uno de los aspectos mos importantes de mi vida, pero solo
en cuanto se tome en el contexto de los demés, que son, poro mi, igualmente importantes.

Sí, pero lo mantengo considerablemente controlado. Mi edad es de dieciséis
años.

Sí, el tener sexo es muy Importante para mí. lo c:onsidero como un acto de f.O­
municación, como uno celebración de 10 vida y como un medio necesario poro compartir
nuestros meiares sentimientos emotivos y sensuales.

El sexo es importante, pero a veces pienso que nos están lavando el cerebro
poro hacernos creer que es mós importante de lo que es.

- El sexo es importante poro mí cuando se convierte en uno verdadero explosión
mentol. Estoy cosoda, pero mi marido no me sirve de gran caso. Hoce poco, tuve un lío
posoiero y flotaba por el aire, realmente volaba. Cuando mi amonte y yo hadamos el
Ornar, yo perdía el mundo de visto.

- El sexo es muy importante poro mí, debido o lo confianza y al color que infun­
de en nuestros relaciones desde hoce un año y medio. Da lugar a conversaciones largas
y sinceras acerco de nosotros mismos, sobre todo después del acto. Hablamos con en·
fera libertad del sexo, de lo que representa para cado uno de los dos y de cómo podría­
mos mejorarlo.

- Sí, confirmo un aspecto de intimidad y mutuo compresión con algunos de las
personas que son importantes poro mí. Me proporciono un valioso medio poro realizarme,
uno continuidad y me ayudo a comprenderme y o apreciarme yo misma.

- Sexo no es igual a sexo, según se trate de hetera u homosexualidad. Cualquiel
lesbiana (o bisexual} podrá explicar que el sexo con hombres es muy diferente del que se
practico con mujeres: son experiencias no comparables, que sobrepasan el mero hecho da
que muchas mujeres tengan sexo con otros porque las prefieren o 105 hombres. Es algo que
depende, sobre todo, de la noción que el hombre tenga de su propio cuerpo, así como de
los caricias y lo sensualidad, noción que difiere totalmente de la que tenemos los muieres
acerca de esos mismas cuestiones.
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- Sí, el sexo desempeña un papel principal en mi vida, aunque ahora solo tengo
catorce años. Puede que seo porque soy de Escorpión, o quizá porque el sexo me da lo
seguridad que me falta. Está bien esa de salir con alguien y poder darle plocer al mismo
tiempo que recibirlo. Cuando me falta el sexo, me pongo de un humor intratable y tengo
que salir para estar con alguien¡ esto me perjudica o menudo, porque muchos hombres son
unos egoístas y unos "mierdas". Al finol, m~ hoce daño el estor sexualmente frustrado.

El tener sexo es importante poro mí. Cuando lo tengo con frecuencia, me sien·
to más fuerte, pero principalmente si es parte de una relación de amor, o por lo menos de
amistad. El sexo, cuando estoy lo bastante relajada y receptivo poro sentirlo de verdad y
cuando mi compañera es abierlo y me hoce sentir que lo estamos compartiendo, que nos
comunicamos, que recibimos parecidos sensaciones, es lo que me hace sentirme más co­
mo uno mujer, con lo cual quiero decir más fuerte, más cólido, más franco, más como soy
en realidad.

Recibí una educación católico romano muy estricto y no tuve sexo de ningún
tipo (excepto la masturbación) hasta la edad de treinta y ocho años. Ahora tengo cuarenta
y seis; soy licenciado y doctoro en Filosofía y profesora universitario. iY lucho como fiero
por recuperar el tiempo perdidoL

- Sí, como le decía o mi marido lo otro noche, es la coso más excitante que te­
nemos, 10 mós interesante, lo mós placentera, la más reconfortante y lo que mós debemos
seguir haciendo. Cuando conocí o mi marido actual, fue como despertar de un pólido sue­
ño al especi6culo del mundo. Entonces fue cuando comprendí el papel que desempeña el
sexo en mi vida.

- El sexo es importante poro mí y mós ahora que hoce cinco años_ Desempeña
una función muy amplio en mi vida, si no en lo real, sí en lo imaginaria. Antes de descubrir
lo masturbación, poro mí el sexo ero un factor irritante, porque no tenía el suficiente poro
cubrir mis necesidades. Me preocupaban las fantasías sexuales y ello perjudicaba mi ca­
pacidad pare llevar adelante mi vida y mis actividades no sexuales. Cuando estoy sexuol­
mente satisfecha, tengo una sensación de bienestar, de exceso de energía, de entusiasmo
muy grato.

4.-EI orgasmo: culminación dificultoso o desconocido.

En el aportado anterior, comprobamos, por medio de los respuestos anonlmas de
cuarenta mujeres, que poro todos dios el sexo sí es importante; y muy importante. Vemos
ahora qué respondieron estos mismas mujeres en reladón con el orgasmo, acerca del cual
se les formularon distintas preguntas que podríamos reducir a estas: SI lo consideran im­
portante, si lo consiguen y si lo logran mediante lo cópula o por otros procedimientos. Los
que siguen constituyen ---como en el aportado precedente-, también, síntesis o simplifi.
caciones nuestros sobre lo sustantivo en las distintos contestaciones. Escuchémoslas:

- Sin el orgasmo, 'el sexo no me parece lo mismo. Lo consigo rara vez duronte el
coito y siempre mediante el sexo oral y la masturbación.

- En 10 mayoría de los veces, no es ton importante poro mí el tener orgasmos
durante el acto sexual. Sólo los obtengo por estimulación c1¡toridiano, casi siempre por
masturbación, bien sea a solas o junto a mi marido.

He estado cerco de tener un orgasmo, pero no lo he logrado todavía. Sólo
llevo algunos meses casado y tengo veinte años. Ignoro si el tener orgasmo es importante
para mí.

Siempre he añorado el éxtasis del amor físico, pero nunca he sido capaz de
alcanzar esa clase de sensación con otra persono en 'el coito. Durante lo masturbación,
obtengo siempre el orgasmo y algunos veces, por estimulación manual de mi compañero.

Paro mi, los orgasmos no tienen mucho que ver con lo sexualidad normal en­
tre hombre y muier. Padrío disfrutar de una buena relodón cen un hombre sin que me
diese orgasmos. Puedo proporcionármelos yo misma, aunque he de trabajar bastante pa­
ra conseguirlo y mi imaginación tiene que estar ton ocupado como mi cuerpo. los orgas­
mos, de cualquier tipo que sean, son maravillosos y ledo el mundo debería conseguir tontos
como pudiese.
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Bien avanzada mi vida (tengo cincuenta año!.), he !.abido 01 fin lo que es el
orga!.mo y he conocido el esplendor de lo sexualidad. Pero sólo las mujeres pueden satis­
facerme, mediante estimulación manual y oral.

No sé lo que es el orgasmo ni qué pasa conmigo. Sólo he tenido relaciones
sexuales deprimentes. Me parece como si uno porte de mi cuerpo estuviese desconectada.
Creo que estoy bloqueado por uno o dos cosas, que esto tiene que ver con mi cabezo.
Por uno parle, he vivido experiencias personales melas (lenía seis años cuando mi po·
drastro me violó en el cuorto de baño) y por otro tengo una necesidad muy fuerte de
mantener el control de mi mente, lo que no me deio entregorme ni siquiera durante el
sexo.

Nunca he tenido orgasmos, Jo que me preocupo bastante. Me siento defreu­
dado y experimento envidio por todas los mujeres que pUl::den contestar preguntas sobre
este temo.

No tengo orgasmos. Nunca los he tenido y dudo de tenerlos jamás. No creo
que sea importante el tener orgasmos a no. El sexo es agradable aun sin ellos. El que lo
seo depende de olras cosas, no del tener orgasmos o no tenerlos.

El que dijo que el orgasmo no es importante poro las mujeres debió de ser un
hombre, sin duda alguna. Uno puede tener orgosmo sin que sea bue;'l sexo, pero no será
buen sexo por mucho tiempo si faltan los orgasmos. Siempre logro el orgasmo: con com­
pañía o mediante masturbación.

- El orgasmo es muy importante para mí. Ter,go sesenta y cuatro años. No pueda
alcanzar el orgasmo mediante el coito, sino unicamenle por eslimulación manual.

- Sí, oblengo el orgasmo cuando hago el amor, pero s610 ahora, después de mu­
cho tiempo y con gran esfuerzo. (reo que el orgasmo llega con la préctica, por medio
de lo masturbación: es preciso tocarse el cuerpo paro explorarlo.

El orgasmo es una parte de mi vida sexual y es en ella muy importante. Tengo
dieciséis años y SOy lesbiana. Obtengo el orgasmo mediante estimuloción oral y manual.

- Tener orgasmo es importante, aunque no es e~encial para el buen sexo. los
obtengo casi siempre por masturbación y o veces con mi amonte, pero nunca tan sólo con
la penetración vaginal.

Los orgasmos no Wf1 importar.tes paro mí. Podría goz.or igualmente del s.exo
sin tener ninguno. No estoy segura de haber tenido orgasmos durante mis muchos expe­
riencias sexuales.

- El tener orgasmo es un aspecto necesario del sexo; o si no, ¿poro qué meler­
se? A mí jomós se me ocurriría formar pareja con un hombre que creyera [o me hiciera
creer a mí) "innecesario" poro mí el orgasmo. He tenido orgasmos mediante el coito (pe­
ro sólo en de~erminadas posturas), durante !a masturbación y por estimulación oral y
manual.

Los orgasmos me parecen lo mor de importantes, coma experiencia fotol y po­
deroso que la sumerge a uno. N,ientras estuve casado, fingí que los tenía. Esto sirvió poro
arruinar mi matrimonio. El orgasmo lo consigo por aulofrotomiento de mis genitales y con
los pies sumergidos en aguo frío.

Lo intimidad definitiva de uno relación exige el sexo y el orgasmo_ Los muje­
res que alconzon el orgasmo rora vez o nunca, son de algur,a r:'lanera inadecuadas.

_ El orgasmo es muy importante poro I¡berarse de la te;Jsión que a::arrea 10
excitación sexual. Sólo he tenido un orgasmo dos o tres veces en el coite, pero siempre
que see 'Jo misma le que me eSlimule manualmenle durante el oda. En realidad, no en·
tiendo por qué, pero cuendo físicamente todo funciono bien, hoy algo psicológico que no
va. Cuando me masturbo obtengo siempre el orgasmo.

El orgasmo es muy importante paro mí. Pero lo finjo durante el coito.
Pocas veces tengo un orgasmo durante el coito, pero siempre lo consigo por

masturbación y por estmulación manuol. No tomaría porte en ninguna actividad sexual si
no pudiese alcanzar el orgasmo. Paro mí, el sexo depende del orgasmo y sólo de él.

_ Paro mí, el tener sexo sin alcanzar el orgasmo es muy frustrante. Disfruto or­
gasmos con más frecuencia por estimulación manual directo.
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- Cuando tuve mi primer orgasmo, hoce un año, ni siquiera sabía lo que era
eso. Estaba usando un vibrador y realmenfe me espontaron mis contracciones involuntarias_
Desde entonces, he aprendido o dominar lo técnico con el vibrador y puedo tener orgas­
mo en cierlos posturas del coito y por masturbación.

- Me agradaría tener orgasmos durante el coito sin tener que estimularme yo
misma manualmente 01 mismo tiempo. Pero si no lo hago, no hoy orgasmo. Con la mastur·
bación, lo logro siempre. Mi marido no puede estimularme manualmente por que no sobe
hacerlo.

El orgasmo está muy bien cuando ocurre (que es muy pocas veces), pero no
tiene una importancia vital. Nunca he tenido un orgasmo durante la penetración vaginal,
pero sí cuando me masturbo o cuando me estimulan oral o manualmente.

Si continuásemos transcribiendo respuestos, sólo conseguiríamos cansar con la rei­
teración del contenido. Nos porece que yo en esta porte del recuento de situaciones en que
nos haHomos, va adquiriendo sentido Jo afirmación de Shcre Hite de que la sexualidad
femenina no puede verse como una simple contrapartida lógica de la sexualidad mascu­
lino. Que los reacciones (o, mejor, los necesidades) sexuales de lo mujer poseen uno natu­
raleza propia, seguirá confirmándose en los restantes informaciones que los interrogantes
aportan en sus respuestos a otros preguntas de los cuestionarios.

5.-E/ descanocimienfo, por parte del hombre, de Jos necesidades sexuales femeninas.

Uno de los preguntas claves poro comprender los problemas sexuales que afronto
lo muier '1 que se hallo también en los cuestionarios de la Hile, es lo que se refiere o si el
compañero sexual conoce los necesidades de ello en ese aspeclo o no. lo formulación del
problema puede reducirse a estos interrogantes:

- ¿Crees que tus compañeros sexuales estón bien informados acerco de tus de.
seos sexuales y de lu cuerpo? ¿Se muestran receptivos y de buena va/untad frente a lo que
tú necesitas? En caso contrario, ¿los in'ormos tú de qué querríos que hicieran? ¿Te causo
esla situación algún lipa de problema?_

los distintas respuestos son reveladoras de un trágico desencuentro entre hombre y
mujer y también de uno actitud temeroso por porte de ello poro revetar su verdad, aun·
que en algunos cosos -poquísimos- se percibe una conducto más asertivo y luchadora en
lo mujer poro resolver el problema. Escuchemos, de nuevo, lo más importante de las res·
puestos dados o estos preguntas:

- Yo siempre le digo (o que me gusta, pero o veces (a cosa no funciono.

No, lo mayoria de mis compañeros no estabon bien informados acerco de mi
cuerpo y mis necesidades sexuales. Siempre fue difícil para mí pedirles algo, o el impar­
tir instrucciones o corregir al compañero. Con frecuencia, despues de armarme de volar
para hacer uno sugerencia, resultó que \a próximo vez mi compañero había "olvidado"
mis instrucciones. Pocos de mis compañeros se molestaron siquiera en averiguar lo que
pudiera agradarme.

No, todos estaban MUY MAL informados. No es que seo muy embarazoso,
pero me poreceria inoportuno recilar todo uno lección feminista sobre el mito del argos·
mo vaginal, cuando eso no le importo lo más mínimo al hombre que estó conmigo en lo
coma, así como no le importon no da mis sentimientos.

- Me costó diez años de matrimonio descubrir que había en mi una sensibilidad.
Ahora mi compañero manifiesto comprensión hacia mis necesidades sexuales. No me inte·
resa pedir lo que considero necesorio a aduar poro conseguirlo por mí mismo.

- Mi marido no lo eslaba 01 principio, pero ha aprendido can el correr del tiem·
po. Aprendió fiióndosc en cómo reoccionaba yo o los distintos cosos que hacía. Nunca le
he pedido nodo en especial. No me ha parecido necesario.

- Muchos hombres parecen ignoror que los mujeres (o quizá debería referirme
sólo (] mí misma) necesitan lo estimulacián del clítoris, pero en muchos cosos se alegran
de poder aprender. En cuanto a los que no ponían interés, yo tampoco ponia interés en
ellas.
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- Me siento halagada cuando un hombre me considero lo suficiente como poro
emplear todo su tiempo y esfuerzo en hacerme lo que él sinceramente cree necesario pa­
ro "poner o tono" o uno muier, pues el fijarse en mis reacciones y el trotar de compren·
der en qué puedo ser diferente de ofras mujeres, le exige un esfuerzo personal, así como
un cuidadoso control de sí mismo y de sus propios mecanismos de reacción psicológica.
Esto represento mucho y demuestra lo que soy para él, al menos según mi experiencia.
Parece ser que últimamente hoy interés por parte de los hombres jóvenes y sexuolmente
impacientes, en dar tonto como reciben. Me alegro de ver eso preocupación por ser con­
siderados y amables, pero por otro porte es penoso verlos en Ja necesidad de modificor
continuamente sus propios idiosincrosios y ritmos naturales, sólo para poder tener relacio­
nes con el sexo opuesto.

- Creo que 10 mayoría de los hombres que han estado conmigo -y puedo con·
tar mós de treinta, aunque no he llevado cuento alguna- no sabían mucho de mis deseos
ni de mi cuerpo y no se molestaban en saberlo ni sabían que existiesen. las peores han
sido aquellos con quienes he vivido. Yo siempre procuraba hacerlos pensar, hablándoles,
formulándoles preguntas, etc., pero o ellos todo les resbalaba y nunca manifestaron el
menor interés por mis necesidades.

- Sí, creo que muchos hombres, o tal vez la mayorío de ellos, desconocen los
necesidades femeninas y lo anatomía de la mujer. A mí me da vergüenza pedir lo que
necesito. Creo que mi primer matrimonio ho.bría podido salvarse si me hubiera atrevido a
pedir el estímulo manual.

Nunca me he avergonzodo de pedir la estimulación que necesitaba, aunque
varios de mis compañeros se lo tomaban como si fueron órdenes de policía. Nunca he
entendido por qué los ofendía tanto una mero sugerencia encaminado a darme mós pla­
cer. Un amonte mío se enfureció cuando le dije que debía hablarme en ro cama, contar­
me relotos sexuales. Estábamos en medio del octo, e hizo marcho oirás y se levantá de un
solto, afirmando que yq¡ hablarían cuando re diera lo gana, sin necesidad de que yo se lo
pídiera y que si yo necesitaba quo me hablosen paro disfrutar del sexo, era una enferma.

- Creo que muy pocos hombres estaban Ion informados de mis deseos sexuales y
de mi cuerpo como deberían esfarlo. Incluso mi marido es bastante ignorante. Opino que
los muieres pueden y deben conocer mejor su cuerpo. Si a!'>í fuese, los hombres aprenderían
también. Antes solía avergonzarme de pedir lo que necesi1abo y llegaba hasta el extremo
de no decir palabra; pero ahora ya no siento vergüenza. Me parecía, entonces, que mi
compañero se socríficaba al esforzarse mós olIó de su deseo, pero ahora opino que es su
obligación.

- la mayoría de mis compañeros no parecían bien informados acerca de mis
deseos sexuales o de mí cuerpo y hasta hoce poco tenía reparos paro impartirles instruccio­
nes. Generalmente, yo daba por supuesto que ellos debían estor mucho mejor informados
que yo y que si algo de lo que me hodan dolía o no causaba placer, la anormalidad de­
bía estor en mí. Por tanlo, me esforzaba en fingir que fado lo que hacían estaba bien y que
nodo de lo que dejaban de hacer existía. Todavía, a los veinticinco años, tengo muchos
dificultades paro hablar, cuando he de decir algo desagradable o cuando deseo que él
actúe de manera diferente. Sin embargo, ahora me resulta mós fócil que antes y lo re­
compenso es ton grande, que me animo sobremanera continuar.

- Sí, [os hombres carecen de ínformación. Pero ¿quién va o informarlos? ¿Quién
sabe qué es lo que deben aprender? A mí me do vergüenza pedir lo que necesito y de­
3eo y nunca lo hago, porque sé que poro el hombre representa un sacrificio 01 que no
deseo someterlo.

A juzgar por 'el contenido de lo mayor porte de los re3puestas anteriores, lo mujer
prefiere cualquier solución cntes que dar e conocer su verdad o un compañero que, en
casi todas los situaciones, está muy lejos de siquiero vislumbrarlo; o de interesarse por
conocerla.

Estos mujeres que, como hemos visto, recurren a lo aulocomplacencia para resolver
sus problemas sexuales, ¿qué pienson sobre lo "vía de escape··, que encontraron?
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6.-EJ outoo/ivio: ¿solución autentica ° conflicto?

Hasta hace pocos años, la actitud frente a la condudo masturbotorio ero ahamen.
te negativo. Se consideraba un octo "contra natura" y se le atribuían consecuencias fu·
nestos desde todo punlo de vislo poro el practiconte. Hoy, lo ciencia tiene uno actitud ab·
solutamente distinto: no sólo do por sentado que se trota de una solución natural para les
necesidades sexuales de quien no tiene otro medio de satisfacción, sino que hasta lo re­
comiendo, a los mujeres, como procedimiento para conocer su propio cuerpo y sus pOSI­
bilidades de reacción sexual; y poro opro\'echar dicho conocimiento y trasmitirlo a su
compañero.

Por cierto que la Hite interroga, también, o sus anónimos entrevistades, acerca de
sus puntos de vista y de sus sentimientos sobre la próclica del ouloerotismo. Sus preguntos
sobre esto pueden reducirse o los siguientes:

- ¿Te agrada lo mosturbación? ¿Físicamente? ¿Psicológicamente? ¿Por qué? ¿Te
deja alguna sensación de malestor? ¿Qué importancia tiene lo masturbación, en fu cri­
terio?

Estos son -hechos 10$ reducciones necesarios- los rc~puestos dadas:

- Me agrado MUCHISIMO. Creo que es muy importante, por cuanto te enseña
cosos acerco de ti mismo, de lo que fu cuerpo necesito y agradece.

Sí, en general, disfruto física y psicológicamente con esta práctico. Poro mí, su
importancia estó en que sirve paro llegar 01 orgasmo.

Me agrado lo masturbación mientras la practico, pero luego me hoco sentirme
mol.

Me agrado físicamente, porque me conduce 01 orgasmo. Psicológicamente, casi
siempre y no siempre, debido a la sensación de soledad que produce y que luego vuelve
más agudizada.

Sí, sí: me agrada físico y psicológicamente. Siempre lleva 01 orgasmo, que es
mós intenso cuando se produce estando solo. Su importancia reside, poro mí, en que me
permite llegar al orgasmo sin sentir confusión ni vergüenza y sin tener que "portarme
bien" y reprimirme por consideración o mi compañero.

Me agrado, por cuanto conduce SIEMPRE con rapidez 01 orgosmo. lo importan­
cia de la masturbación poro mi reside eOl que con ella descubrí que yo podía lIegor al
orgasmo. Ahora yo sé cómo es y sé que soy normal.

Psicológicamente no es muy satisfactoria: no es lo mismo estar con un compa­
ñero. lo masturbación es uno monera de aprender cosas sobre uno mismo y tal vez de dar·
se placer. Creo que se debería enseñar a los mujeres cómo masturbarse, si tiene proble­
mas sexuales y no lo han descubierto por sí mismos.

- Me agrado físicamente, pero es mucho menos placentero psicológicamente: pre­
fiero compartir los emociones y los sentimientos con mi marido. la masturbación aliVIO los
doseos físicos que tengo cuando mi marido no está disponible.

Sí, me agrada. la he practicado desde la infancia y no veo por qué tendría
que abandonarlo. Sin embargo, prefiero el sexo con un compañero, porque me gusto lo
compañía. la masturbación alivio lo tensión sexual, 10 cual es beneficioso: ¿Qué otra
importancia podría tener? No lo veo como un sucedóneo de los relaciones con un hom­
bre, aunque sé que algunas personas Jo conSideran osi. Paro mi representa uno comodidod.

lo masturbación sin compañero me pare~e igualmente intenso en el aspecto
físko, pero psicológicamente menos satisfactoria. Opino que la mayor satisfacción está
on dar placer tanto como en recibirlo.

- Sí, si, sí: me agrada desde todo punto de 'liSIO, porque me lleva 01 orgasmo.
Eso sí que paro mi es mós infensa y variado con un compañero que a soJas. Creo que lo
moslurbaci6n es uno importante exploración y un medio de goce del propio cuerpo y una
descarga de tensi6n que uno mismo puede controJar. Me parece que puede ser muy her­
moso, lo mismo que bailar a solos.
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- la masturbación es un acontecimiento normal, trivial, cotidiano.

- Físicamente me agrada; psicológicamente, aún me don quehocer los viejos
prejuicios, como el miedo o enfermedades, degeneración mentol, etc. Casi siempre me con­
duce al orgasmo. Es mós inlensa cuando estoy solo y normalmente alcanzo con ello unos
seis orgasmos.

Nunca me masturbo con un compañero. Me loco o mí mismo cuando estoy o
solos y es muy satisfactorio, de una manero emocional y tierna.

- Me agrada, sí, y o veces o plazo previsto y gozándolo con anticipación. Pero
lo hago por rozones físicos, en esos días (sic) y también cuando mi compañero ha de au·
sentarse largo tiempo.

- Me agrado físicamente. Sin dudo, es mós intenso o solos, pero lo presencia de
un compañero compensa lo que falto en intemidad.

Físicamente me agrada, pero psicológicamente me hoce sentirme culpable, o
veces.

Tonto mi compañero como yo disfrutamos con lo masturbación, pero he des­
cubierto que es mós intenso cuando se practica o solos. Es un acto fon egocéntrico y los
sensaciones se hallan ton localizados {el contrario de Jo que posa cuando dos cuerpos
se tocan intencionadamente por todas portes), que lo presencio de otro persona distrae
Ir o veces do un poco de vergüenza). Mi compañero y yo creemos en el valor de lo mas­
turbación en cuanto sensación distinto, muy diferente y estoy seguro de que seguiremos
practicóndola sin disimulo y sin ocultarnos uno del otro aun después de que nos cosemos.

- Sé que paro muchos mujeres lo masturbación es mejor que el coito. Paro mí es
un pasatiempo agradable, pero normolmente no lo practico. Prefiero que seo otro persono
lo que me produzco el placer.

- lo masturbación es importante por dos rozones: primero, poro aliviar lo inso­
tisfacción sexual, lo "tensión" que se acumulo y da lugar 01 deseo; segundo: ¿cómo puedes
amar o satisfacer o alguien, si ni siquiera con$igues satisfacerte o ti mismo?

Fisicamente, sí, sobre todo cuando no actúo con domasiada impaciencia. En
cambio, psicológicamente, me hallo o disgusto o avergonzado, o me siento culpable y no
puedo disfrutar intenso mente de [a que hago. Na la prodico con mucho frecl:encia, por·
que tengo uno especie de perjuicio en favor del sexo con un compañero y vivo con un
hombre del que no me separo cosi nunca y que deseo tener selC:O conmigo Ion o menudo
como yo con él. lo masturbación es importante, por cuanto es bueno poder llegar olor.
gasmo cado vez que uno lo necesito [por ejemplo, cuando está realizando el coito y el
orgasmo no se le produce). Al practicarlo, uno puede controlar lo que e$!á haciendo con·
$i90 mismo y actuor de acuerdo con lo que vo sintiendo. Nadie puede proceder, en estos
ca$OS, mós acertadamente que uno mismo. Ademós, es uno actividad verdaderamente in­
tima y uno puede fanta$ear lodo lo que quiero sin preocuparse por estor ignorando o lo
aira persono ni sentirse culpable por ello.

- Sí, me agrado, pero me siento ridículo y por eso lo practico muy pocos ve­
ces. Ademós, no me conduce nunca 01 orgasmo.

- Me masturbo poro desahogar lo te;'lsió;'l sexual. E$ lambién un acompañamien­
to agradable poro lo fantasia. Ademós, creo tener derecho o eso formo de amor en que
uno ha de responder sólo ante si mismo. Cuando me uní o un movimiento feminista y au­
mentó lo conciencio de mi valer, fui prescindiendo poco o poco de lo túnico de "mórtir
profesional" que habia adoptado antes, con lo inleresada colaboración de mi madre y
de mi marido y que me impedía atreverme o dar el paso de resolver conmigo mismo mis
necesidades sexuales. Una "alfombrilla de puerto" se considero ton baja, que no cree
tener derecho 01 placer del outoaljvio. En cambio, uno mujer liberada exige eso y mucho
mÓs. lo masturbación tiene un significado simbólico poro mi: fue uno de mis primeros ex­
presiones manifiestas de amor propio y de seguridad en mi mismo y el derrumbe del sen­
timiento de culpabilidad.
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7.-La necesidad de lantaseo: tema pendiente.

De las respuestos últimas, es fácil deducir que los mujeres entrevistados por Shere
Hite conservan en algún grado --mayor o menor, en codo coso- los prejuicios ancestra­
fes con que hemos cargado hasta hoce tan poco tiempo -y con los que sigue cargando
tanto gente, por cierto-, pero que tienen uno actitud bastante "científica" y más liberada
de todo lo que hubiera podido suponerse. Algunos se refiricron o que la autosatisfacción
lenío la ventoia de que les permitia fantasear libremente. En general, el rol que desem­
peñan las fantasías sexuales en el erotismo femenino ocupa lambién un importante sitio
en muchos de los contestaciones enviados o lo investigadora. Pensamos que es uno de los
punlos claves poro definir la sexualidad de la mujer. Pero el tema preciso una exposición
extensa. Hemos de omitirlo, entonces, en este "informe de un informe". Esperamos haber
despertado el interés por el conocimiento personal de lo obro comen lada, por el lema y
también por el libro de la Hile en que figuren los conclusiones q~e aquí sólo se anuncian:
El Informe Hite, publicado por Plazo Jonés editores, en Madrid, en 1977 (primero edici6n).
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